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RESUMEN: En este trabajo sc coniparan las pesquerías de Cclalópodos dc 
dos áreas cle ailoramieiito clc la costa occideiilal africana, unri qiie ticni: conlo 
cciitru geogi-iíico Cabo Blanco y otra que es15 cstrecliameiitc viilc~iladri a la 
curiicnte cle Bciiguela. 
En riiiibns zoiias hay iniportnntes pesquerías que se csplotail intcnsaiiicnte 
~lcsclc hace baslni~tcs años, pcro mientras en In primera los Cclnlópodos cons- 
Litiiycii tina parte muy suslriilci~l tlc las capturas co~i i~r i i a les ,  eii la pesquería 
t l ~ .  S~icláli-ica estos oi-griiiismos ripenas tienen iinpor'tancin. 
Coii el fin de comprcndcr Ins posibles caiisas de esta diferencia, se coinparan 
I:is caractci-isticns hidrogriificas dc anibas áreas, las especics presentes y sus 
cal-acicristicns hiolugicas, y ciertos coiidicionaiitcs que clcterininan 1:i eslrn- 
tcgi:~ pesquerri de las tlotas que tradicionalmeiitc pescan cil diclias zonas. 
Como resi~liaclo se postula, en primer Irigar, que Ins bajas concenlraciones de 
osigc=nu disiielto, Irecucntes cn numerosos plintos cle Ir\ platafornia sudafri- 
cana, pueclc ser el principal factor que iiiipitle In ~ii-oliícraciún clc Scpiiilae 
y Oclopu<iic1cie, algunas de cityas especies irinntienen pujantes pesquerías ci-i 
i.1 :irta norte. 
Con i.cspecto a los Cefnlópodos occhnicos, cspecialnienle O~iiiiiiisli.epllirlrie, 
las cscnsas captul-as parecen poder cxplicai-se por In incsistcncia de pes- 
querías dirigiclas. 

SUMMARY: Tira CEPH.\I.OI>UD FISIII:I?IES IS T\\/« I ~ P \ \ ~ L L L I N C :  ,\IIC\S UI:F T I I E  WEST COS-r 
01: AI:RICA: A COMI~ARISOS. - Iii tliis paper, tlle Ccpllnlopocl fislieries i r 1  ilie 
up\i:clliiig arcas ol'l Northwest Afiican coast a11d in llic Northern Bcnguela 
C ~ t ~ c n t  (SW AFrica) llave bccn coi-i~parctl. 
Both ui-cns ii~aintaiii l-iea~y fislierics sincc lona timc Ligo, bu1 coiiliiicrciai 
catclic\ ot' Ceplialopocis al-c sizeable only in thc iiortlicrii ai-ea. 
Tn unclerstancl thc possiblc reasons \vhich coiild esplain this <iiilcrcnce, hydrw 
5'111pIiicaI ICatut-CS, spccies composilion, soine biological c l i~~rac t~r i s l i cs  01' 
Species. ~ ind  fisliery strategics oí Ileels in thosc are:is havc bccn annlyserl. 
Lo\v urllgcn concentraticins in shallow walers of ilic Nnniibian antl Souih 
African sxhclf scemed io he thc mosi in~poi.lant Iiniiting laclor for tlie ~Ic\~el»p- 
nicnl of ~~opulat ions ol spccies belonging Lo tlie l'iiinilics Scpiidna and Ocla. 
JJtlriidnc. Occa~iic ceplinlopods, inninly helonging 10 tlie 1~rimil.v Ottlrttuslrt*- 
r'17i<lt1t., nrc ahitticlarit in tliis clrc~. Lack o( signilicant caiches o[ Ilicsc spccics 

rltic to the non-existencc o í  nppr«pri:itc oi. direclcrl fislieries. 



INTRODUCCION 

En Ia costa occidental africana hay dos áreas de afloramiento muy carac- 
terísticas. Una de ellas está situada al norte y tiene como centro geográfico 
Cabo Blanco; la otra se halla al sur y está estrechamente relacionada con la 
corriente de Benguela. En ambas zonas hay importantes pesquerías que se 
explotan intensamente desde hace bastantes años. 

Comparando la composición específica de la pesquería de la costa noroc- 
cidental africana (BAs, 1973; BLACKBURN, 1975) con la del Atlántico sudorien- 
tal (MACPHERSON & ALLUÉ, 1980, 1982), hay varios aspectos que resultan inte- 
resantes, entre los que destacaremos únicamente dos referentes a los Cefa- 
lópodo~. El primero consiste en la existencia de una pesquería muy pujante 
de Cefalópodos pertenecientes a las especies Loligo vulgaris, Sepia officinalis 
hierredda y Octopus vulgaris en la zona septentrional, mientras que esta pes- 
quería es prácticamente inexistente en la región meridional, aunque en ella 
existen estas mismas especies, como 0. vulgaris, o especies equivalentes como 
Sepia officinalis vermiculata y Loligo reynaudi. En segundo lugar, llama la 
atención que una zona como el Atlántico sudoriental, donde los cefalópodos 
oceánicos constituyen una parte muy importante de la dieta de los cacha- 
lotes (CLARKE, l980), aves marinas (IMBER, 1976; MACLEAN, 1966), peces (MAc- 
PHERSON, 1983 b) y otros organismos, no se haya desarrollado todavía una pes- 
quería dirigida propiamente a este recurso de elevado potencial, como han 
señalado GUERRA y PÉREZ-GÁNDARAS (1983). 

El objeto que se pretende en el presente trabajo es dar explicaciones plau- 
sibles para ambos fenómenos, basados en el conocimiento hidrográfico de 
las dos zonas, en sus especies, en algunos aspectos de su biología, y en las 
principales características que determinan la estrategia de captura de las flotas 
pesqueras que trabajan en estas áreas. 

ASPECTOS HIDROGRAFICOS 

El área comprendida entre Cabo Bojador (26" 10' N) y el sur de Cabo 
Verde (14" N) se puede dividir en dos zonas desde un punto de vista hidro- 
gráfico. La primera estaría comprendida entre Cabo Bojador y Punta ~ u r n f o r d  
(23" 30' N), y la segunda desde este punto hasta 14" N aproximadainente. 
Ambas zonas tienen dos mecanismos de fertilización que se complementan 
en distinto grado según la época del año, produciéndose el afloramiento en 
la zona norte en verano, y en la sur preferentemente en invierno, aunque Per- 
sista con mayor o menor intensidad durante todo el año. 

Para la primera de esas zonas, CRUZADO (1974) ha señalado la existencia 



de dos fenómenos de diferente escala espacial, una a gran escala, que consiste 
en un proceso de enriquecimiento resultado de la circulación general anti- 
ciclónica de estas latitudes, y otro de pequeña escala, que depende del trans- 
porte del agua por los vientos alisios y la topografía del fondo. El acopla- 
miento de ambos produce la elevación del agua central nordatlántica hasta 
la zona fótica y una gran mezcla vertical, dando lugar a una elevada produc- 
tividad primaria. El ojo del afloramiento se sitúa entre 24 y 25" N, y la mayor 
concentración de nutrientes en superficie se produce durante el verano, siendo 
la isoterma de 19°C en superficie su límite superior. La concentración de 
osígeno durante la primavera fue siempre superior a 4 ml/l a 100 m de pro- 
fundidad. Otra de las características de esta zona es la presencia de la co- 
rriente de Canarias que fluye hacia el sur a lo largo de la costa. La tempe- 
ratura de estas aguas varía entre 18 y 24"C, la salinidad entre 36 y 37 %o, 

siendo agua generalmente saturada de oxígeno. 
Entre 23" 30' N y 14" N también pueden distinguirse dos zonas, una coin- 

 rendida entre Cabo Barbas y Cabo Blanco, donde el afloramiento es cons- 
tante durante todo el año, y otra que abarca desde Cabo Blanco hasta el sur 
le  Cabo Verde, donde el afloramiento se produce en primavera y, fundamen- 
talmente, en invierno. Esta zonación se debe a la existencia de un frente de 
contacto entre el Agua Central Nordatlántica (ACNA) y el Agua Central Sudat- 
Iántica (ACSA), que son las responsables de los afloramientos, siendo el ACSA 
más rica en nutrientes que el ACNA. El agua superficial de ambas zonas está 
formada por dos tipos de aguas, una costera, de baja salinidad y procedente 
del sur -Contracorriente Guineana-, y otra de mayor salinidad que se ex- 
tiende desde el noroeste. La isohalina de 35,9 %o marca el límite entre ambas, 

iya profundidad puede alcanzar los 70 m, coincidiendo con la isoterma 
: 10°C. Son aguas prácticamente saturadas de oxígeno y agotadas en nu- 
ientes. Cuando el ACNA y/o el ACSA afloran a superficie se produce una 
evada producción primaria. En la zona sur, los valores mínimos de oxígeno 
suelto detectados en primavera fueron de 0,88 ml/l (MANR~QUEZ et al., 1979). 
Desde la desembocadura del río Cunene (18" 38' S) hasta el cabo de Agulhas 

14" 50' S), la característica más destacada es la presencia de la corriente de 
Benguela. Esta corriente de agua fría (8-10°C) discurre hacia el norte con 
cierta deriva hacia el oeste, y al remontar el talud y la plataforma provoca 
un afloramiento. HART y CURRIE (1960) demostraron que entre los paralelos 

) Y 29" S la intensidad del aflorameinto es máxima en septiembre y octubre, 
3ocas en las que se establecen vientos del sudeste y sudoeste, que aparecen 
e manera intermitente a lo largo de la costa. STANDER (1964) señaló que la 
iaYor intensidad del afloramiento se alcanza entre agosto y octubre, y que 
afloramiento no ocurre uniformemente a lo largo de toda la costa, sino que 

'Stringe a ciertos lugares, hallándose los valores máximos entre 25" y 28" S, 
existiendo también núcleos de afloramiento entre 19" 30' S y 23" S a los cuales 
están vinculadas áreas de estabilidad y posible hundimiento (SALAT, 1982). 



Por regla general, en estos sistemas de afloramiento se pueden distinguir 
varios tipos de agua: el agua oceánica templada (16-18°C en superficie), de 
baja concentración en clorofila y nutrientes, y elevada concentración de oxí- 
geno disuelto, que se halla lejos de la costa; el agua de la plataforma cuya 
temperatura varía entre 8 y 1O0C, de bajas concentraciones en clorofila y en 
oxígeno disuelto y altas concentraciones de nutrientes, agua que pertenecc 
al tipo Central Sudatlántico y que, cuando alcanza la superficie, produce loa 
afloramientos; el agua de afloramiento propiamente dicha con similares ca- 
racterísticas a la anterior pero algo más templada por su ascenso a la super- 
ficie, y, por últiino, el agua de mazcla, cuya temperatura oscila entre 10 y 18'C, 
con densas poblaciones de zooplancton y formada por la mezcla de las clos 
aguas anteriores (ANDREWS, 1974). 

Por lo que respecta al oxígeno disuelto en la distribución de superficie, 
se observan valores altos y muy altos en las zonas colindantes con los núcleos 
de afloramiento y valores de normales a bajos en los mismos núcleos. Los 
valores de oxígeno disuelto son normales para niveles de 100 m en zonas cuya 
profundidad es de 300 m, pero son anómalamente bajos en las zonas costera: 
especialmente en los puntos donde en superficie eran muy altos, y en la 
núcleos de afloramiento. Estas aguas empobrecidas en oxígeno se conoce 
tradicionalmente como «aguas negras» y dan lugar a fondos anóxicos, co 
una gran acumulación de materia orgánica en descon~posición. 

PESQUERÍAS DE CEFALOPODOS 

Por la costa noroccidental africana se encuentra una de las pesquerías de 
Cefalópodos más importantes del mundo, tanto en cantidad (cerca de 200 000 
toneladas en 1978) como en valor económico. 

Las especies que componen la pesquería son: 

Octopus v~~ lgar i s  
Sepia officinulis officiizalis, hasta 16 ' N (HATANAKA, 1979) 
Sepia officinalis Izierreilcla, desde 21" N (HATANAKA, o. C.) 
Sepia bertheloti 
Loligo vt~lgaris 
Loligo forbesi, al norte de 24" N principalmente. 

La explotación inicial de Cefalópodos comenzó en el norte, pero se ha i 
extendiendo paulatinamente hacia el sur. Actualmente existen cuatro cala1 
ros principales, uno comprendido entre Cabo Barbas y Cabo Garnetl (26" N* 
22 30' N), otro alrededor de Cabo Blanco, un tercero frente a ~ o u a k c h o t t ~  
y el más meridional situado al sur de Cabo Verde. Estos caladeros se refieren 
a pulpo y choco. Las concentraciones de calamares no son tan precisas. Entre 
estos stocks pueden existir intercambios, principalmente durante las primeras 
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iases del desarrollo. Durante la década de los años setenta, la captura del 
primer caladero representó un 75 del total, estando compuesta fundaineri- 
talmente por pulpo (85 O o ) .  Cabo Blailco aportó u11 22 Oí1 del total, siendo el 
p~in to  tambikil la especie predoi~linante. Nouakchott contribuyó con un 1 ?o 
del total de las capturas, y Cabo Verde con un 2 ?,o.  Por especies, el pulpo 
ixpresentó de un 50 a un 70 9 ó  de la captura total los calamares entre el 20 
11 el 25 O ó ,  y las sepias entre el 10 y el 15 O o  (CECAF-ECAF ser., 1978). 

Estas especies se distribuyen por toda la platafori-ila. Las lilayores densi- 
'lades de O. iiiilgc~i-is se da11 en el caladcro noitc, entre 25 y 75 m de profuil- 
ditlatl, coincidiendo con las isoteri-ilas de 16 a 17 C (GuERR.\, 1979). Esta es- 
pccie presenta un tipo de distribución contagiosa, foi.mando núcleos de niayor 
dciisidacl repartidos aleatoriameilte por la plataforilla, y compuestos por iil- 
di\.icl~~os de tamaños sei-ilejai-ites ( G ~ J E R ~ . A ,  1981). Esta cai-actcrística distribu- 
ción afccta clirectaiilente a la estrategia pesquera. Las inayores concentra- 
cioi1c.s de Srpin spp. se da11 entre la costa y los 50 111 de prcifundiclad. Loligo 
i,li/Kc~~.i,s se pesca priilcipalmente desde algo menos de 25 111 dc profundidad 
] I ~ S L ; I  el talud. 

Los fondos sol1 generalrilente aplaceraclos, de arena y coiichuela. El tipo 
de a1.t~ utilizado es el arrastre de fondo. 

Eii las costas de África sudoccideiltal apenas se pescan Ccfalópodos (NE\~J-  
\,l,\l\r, 1977). La especie más importante que se captura en toda la zona es 
Toilai.oiles srigittaflis. Según los datos estadísticos de la ICSEAF, entre 1975 
.. 1980 sc pescó un proil-iedio de 2248 toneladas anuales de esta espccie, apie- 

indost: uil aumento considerable de las capturas entre 1977 (1354 Tm) y 
78 (3305 Tm). Se pescó fuildameiltalmeiite Ei'ente a las costas de Angola. 
La siguiente especie en iinportancia co~llercial es Loligo re!ii7nl~di, que se 

pesca preferenteineilte entre 34 y 37"s. Las estadísticas de ICSEAF constatan 
unas capluras de 21 Tm anuales dc promedio durante el período 1976-1980 
en las costas ailgolefias, y de 1142 Ti11 anuales en Agulhas. MI~CPHERSON y AT.LLIÉ 

. c.) han seiialado que las capturas de L. reyilaircli son poco irnporta~ites eil 
costa de Nainibia y el norte de Sudáfrica, donde 110 superan el centenar de 

meladas anuales. 
En 1980 se pescaron 1148 toneladas de ommastrélidos + loligínidos e11 

ngola y 924 en Agulhas. La asignación por especies es i i~~posible .  Muy pro- 
ablemcntc esté presente en estas capturas Toclaropsis eblallac. 

Entre 1975 y 1977 se pescaron 4 Tm anuales de Octopris illilgc~ris, y 117 Tin 
ltre 1979 y 1980, que corresponden casi por completo a Agull-ias. 

Las cal3tui.a~ de Sepia son una mezcla de tres especies priilcipalinente: 
e ~ i ( l  offi(:ii.ic¿lis ~~erillic111~it(i, S .  11i~'roilis y ,S. ~iz~sfi.(lli.s, y SLI in~portancia lluc- 
la Considci~~ibleinente, desde 18 y 8 Tm eil 1977 y 1980 hasta 1316 Tm en 1979. 
. La iml3ortancia comercial de este recurso frente a especies corno Mcrllic- 
!"S SPP., por ejemplo, de la cual se capturaron 274 500 Tm en 1979, es muy 

( aunque su voluineil ha ido en aumento. La mayor parte de las cifras 



de Cefalópodos reseñadas procede11 de la captura iilciclental que se re a 1' iza en 
pesquerías de arrastre de fondo dirigidas a otras especies, fundameiltali~lente , 
i~lerluza y rosada, las cuales se localizaron a más de 200 m de profundidad. 

El1 la campaña Benguela 11 (agosto-septiembre 1980) se efectuaron algunas 
evaluaciones de la biomasa de Torlarorles sagittcctzcs mediante un arte semi- 
pelágico. Los resultados obtenidos permiten definir dos zonas de mayor abuil- 
dancia, una al norte de 18" S en profundidades próxiinas a los 300 m, y otra 
entre 22" S y 23" S entre 350-500 111 de profundidad, en los que se pescarol1 
de 80 a 150 kg por hora de arrastre. En el resto de las áreas, los valores obtc- 
nidos variaron entre 4 y 75 lig por l-iora. No obstante, la abundancia real clc- 
esta T. sagiltrrt~~s debe ser muy superior a la calculada, ya que se t ra i ;~  
de una especie de ainplia distribución vertical. 

COMPARACIÓN FAUNÍSTICA 

Uno de los principales aspectos que llama la aterición al comparar cst;is 
dos Arcas es la existencia de numerosas sepias pertenecientes a especies clis- 
tintas en cl norte que en el sur. En la tabla 1 se exponen las especies dc I;is 
costas noroccidentales con alguilos datos de interés según A D A ~ I  (1952). 

En la tabla 11 se muestran las especies de la región occidental sutl:iO-i- 
cana y del Cabo, con algunos datos interesantes, según ROELEVELD (1972). 

Esta iriforn~acióil pone de mailifiesto, entre otras, las siguientes cos~ix: 

1." Que no existe ninguna especie común para ambas regiones. Esto es 
debido a que el género Sepia no tiene especies cosmopolitas, siendo cl 11ú- 
i-i~ero de especies ei-idéniicas inuy elevado. La tendencia al endemismo sc apre- 
cia acleinás de en los Sepiidae en otros grupos, así por ejemplo Rossitr 1 1 1 n -  

crosoi~la Delle Chiaje, 1829, es propia de la zona norte, existiendo en 1:i sur 
Rossia e~rigir~rrtica Robson, 1924, y lo inisrno ocurre con Bnt?~polypz~s 5,1011- 

snlis P. & H. Fischer, 1892, y B. z~alclivine (Thiele, 1915), (cfr. SÁNCHEZ, 1981). 
2." Que el tamaño de las especies sudafricanas es sensiblemente ii~l'~.i.ior 

a las especies del norte, únicamente S. o. i~eri~zicz~lata se acerca un poco al 
de las otras dos subespecies de Sepici officillc~lis de África iloroccidental. 

3.O Que prácticamente todas las especies sudafricanas están coiiiiilndns en 
In zona más mri-idionaI del área, siendo escasos los hallazgos de Scpiu en la 
cosla de Namibia (OKU'I'ANI & HASEG.\\\'A, 1979). Por otra parte, ROELEVET.~) (().C.) 

seiiala que la abtindancia de estas especies no es grande y que inucli~is de 
ellas viven Fundarneniali~~ente cerca de la costa, entre el litoral y uiius 10 m 
de profundidad. Dicha autora considera también que la ausencia de cslns es. 
pecies puede ser debida a la naturaleza de la costa, formada por cvlensas 
playas con rompientes y escasas zonas rocosas, y no a la tempeintL11.a del 
agua del fondo, que varía poco a lo largo de la costa entre Port ~ l izabeth  
y Lüderitz. 



TABLA 1 

Especies de Sepia de las costas noroccidentales de Africa. 

Especie 
Talla 
111áx. 
( cm)  

Sepia officitzalis officiiialis Linné, 1758 40 

Scpin officiiialis hiei-redda Rang, 1837 40 

Scl~ia elegans Blainville, 1827 9 

Scpin orbignvaila Ferussac, 1826 9 

Sc,l,in bertlzeloti Orbigny, 1838 17 

Prof. Area de disti-ibucio~i 
(111) 
- - - 

0-150 Mediterráneo - Atlántico Norte 
hasta Cabo Blanco 

0-150 Mauritania - Angola 

0-400 Mediterráneo - Atlántico Norte - 
Costa de  Guinea hasta Angola 

115-450 Mediterráneo - Atlántico Norte - 
Banco Arguin 

20-150 Tenerife - Angola 

Octoptis vtilgaris Cuvier, 1797, que es una especie cosmopolita, ha sido 
citado en ambas áreas de estudio, pero mientras en la costa noroccidental es 
abundantísima, en la plataforma occideiltal sudafricana es escasa y, en ge- 
neral, está relegada a las zonas rocosas costeras de la zona más meridional 
del área. Octopus sctzultzei (Hoyle, 1910) y otras especies del género citadas 
en la zona son raras (Voss, 1962; ROELEVELD, 1975). 

Loligo reynatidi Orbigny, 1945, se concentra preferentemente en el área 
del banco de Agulhas, entre 50 y 200 m de profundidad, aunque también se 

TABLA 11 

Especies de Sepia de las costas de Nainibia y occidental de Sudáfrica. 

Especie 

Sepia lzieroiiis (Robson, 1929) 
j'epia aiisivalis Quoy & Gaimard, 1832 
Sepia pal~illata Quoy & Gaimard, 1832 
s. 0. veri~iicz~lata Quoy & Gaimard, 1832 
s. typica (Steenstrup, 1875) 
S. t~~bercz~ la tn  Lamarck, 1798 
S. shioiiinrici ThieLe, 1929 
S. roh.qvtri {Mxqsy, 1927) 
S- i>lsig?iip Sri-titli, 1916 
S. diibffl Adam& Resc, 1966 

Prof. Talla i?ián. 
(m) ( cm)  Area de distrib~~cióiz 

peq. raro 
4 (rara) 

peq. raro 

30" 13' S - Oeste Slangkop 
31" 43' S - Port S .  Johns 
Lüderitz - Costa de  Natal 
30" 42' S hasta Momabique 
Saldanha Bay - Cabo Natal 
Malkbusstrand - Knysna 
Simons Bay - Río Tugela 
El Cabo 
El Cabo 
False Bay 



pesca eii las costas de Namibia en profuiididades inferiores a 100 111 (OKU- 
T A N [  & HI\SEC;,~\\I\, o.c.). VOSS (o.c.) ha observado liucvos de un Loligo, pru- 
bablci-i~elite de L. 1-eyiiclr~tli, procedeiites de 34' 07.5' S - 38; 31' E a 27-28 m de 
profuiididad e11 Cabo Barracouda, y de 73 m cle profundidad en Falsc Bay. 
La relativa abundancia de esta especie calculacla a partir de los clatos de 
caiilpaiias de invcstigaciGn indica que puede se]- una prometedora pesquería. 

Eii el área de Cabo Blanco, Loligo i~ii1gc11-is (Lan-iai.clí, 1794) es niuy coinúil, 
y Loligo forbesi Steciistrup, 1856, es relat i~~amente frecuente al norte de 24 ' ,  
de latitud. Taii1bi6n se pescrlil inciclentnlincilk AIlotel1t11i.s 111~clic1 (LiniiC, 1758) 
y A. sliblrl~lta (Lainarclí, 1798), que 1 7 0  existen eii África del Sur.  

Los Omii~astrepliidae que se pescan en la costa iiui.occideiita1 africana soii 
Ille,c coirrclc>tii (Verany, 1837), Totl[iroll.si.s chlo~loo (Ball, 1841) y Torlclrotlc,?; 
sagi1tatrr.s (Lailiarcli, 1799). El Ares de disti-ibucióii de la priiiiera de est~is  
especies acaba hacia los 14 N de latitud, mientras que la de las otras clvs 
llega hasta el banco clc Agiilhas. Ai)!\hi (1962) describió la subespccie T. sci:;i/- 
tntzrs rrilgolr~lsis, que probablemente sc csticiida desde 13'' S hasta ATi.ica 
del Sur, faltando en la zona tropical. Estas tres especies soii pclágicas, \ , i \ ,~%ii 
en las proximidades del talud lr efectúaii importai~tes desplazamieiitos vil-ii- 
cales y liorizontalcs. I1le.v coiilrlctii se ha capturado entre 40 y 500 m de 111.0- 

fuiididad; T. eblaiiae probablemeiite vive cntre 20 31 700 ni, y T. sagittntri\ ha 
sido capluracla entre 70 y 800 m de proluiiclidad (Cidi\ntic, 1966). Todas cilris 
están relacioliadas con masas de agua relativamei~te iría, y soii presas ( re -  
cuentes de iiumerosos organisi-iios iiiarinos. 

Eii el Brea de afloraiiiiento de Cabo Blanco 110 existe una pesquería csC,pc- 
cífica de puta, sieildo incidentales sus capturas jr descoiiocikndose el polci-icial 
de este recurso. 

En el afloramiento de Beiiguela ya se indicó que las capturas cle p u t ~ i  so11 
de cierta importancia, auiiquc tampoco existe una pesquería clirigidn. OKIJ- 
T A N I  & HASEG;\\\~;I (o. C.) han observado que las capturas de T. .srrgiiicltlis 
(+ tri~gulei~sis) so11 másiilias cntre 300-500 111 de profuiididad, que est~i  cspe- 
cic abunda especialmente en la costa de Namibia, que el recurso parcci. inte- 
resante desde uil punto de vista comcircial, y que en el área citada sc ~ ~ e s c ó  
con relativa frecuencia O ~ i ~ i i i a s t r c p l i ~ s  pto .opl~s  Steeiistiup, 1855, pesc:\iidose 
tambikn 0 .  ba~trai l i i  (Lessueur, 1821). Recientemente (S,(NCHEZ, 1982) se l1a 
estudiado algunos aspectos de la biología cle T. sagittatlis en estas costas. 

El potencial del recurso de Tod(lr-olles ~[ ig i t l t~ t l l s  debe ser sin cl~iila ele- 
vado, porque de esta especie se aliiiientan en esta jrea numerosas csl~ecies 
de selacios y teleósteos (MACP~~ERSON, 1983 b), el caclialote (CT.AKKI:, 1980) y otros 
orgaiiisiiios marinos. 

La mayoría de las otras especies dc Cefalópodos O C C ~ R ~ C O S  son c n ~ n u * ~ ~  
para ambas zonas de alloramieiito (cfr. CLARKE, 1966). No obstante, c!s de des- 
tacar eii el área del sur la preseilcia de especics propiameiite S L I L ~ : I I ~ [ ~ ~ ~ ~ ~ C ~ ~  

conio son Mol-oteiitl~is robsoiii (Adarn, 19621, M. ir.1geiz.s (Smith,  1891), c U p  



carile no es apta para el consumo humailo por su elevado contenido en aiiionio, 
Totlnrocles filippoivle Adam, 1975, y Gorilitiis fabrici liar. aiitar.cticz~s (Lonn- 
berg, 1898), que no aparecen en el norte. 

CONCLUSIONES Y DISCCTSIÓN 

1. Eii el área de alloramirnto ligado a la corrieilte de Beilguela csisteii 
\i:irias especies ileríticas de cefalópocios de habitáculo bentónico que por sus 
c:iracterísticas biológicas poclríail ser muy abundailtes, pero que iio lo son. 
Eslns especies son fuiidamei-italmei~te Oclopils iv~lgcli-is y S .  offi~.iii(¿lis ver- 
/ilic,l~latcl. 

2. Estas misiilas especies o especies parcciclas (S. o//iciiialis officiilrilis, 
S .  uf/ic.iii(~li.s Iiierretl~ln) han dado lugar eil el área de alloramieilto de Cabo 
B1:inco a in~portailtes pesquerías, compitiendo con 6xito con varias especies 
clc Sparidae a las cuales parecen l-iabcr sustituido paulatinainei~te (G:\Rc~-\ 
C;\I~I~I:I<:\, 1968; B:\S, 1971, 1979). 

3. A iluestio juicio, el principal factor que iiilpide la expansióil de dichas 
.sl~ecies en el área de SudAfrica es la cleplección cle oxígeiio disuelto y la acu- 
i-iul:lcióil de materia orgi~nica cil el ioildo que hay en muclias zoilas costeras 
le 1:i platafui-i-ila coiltiilei-ital. Sieildo las tasas de consuiilo de oxígeno de los 

cel'alópodos superiores a las de i-iluchos vertebraclos poiquilotermos (ZCUTHCN, 
1953), csa falta de osígeilo podría ser en sí misma una barrera insoslayable, 
sobi .~ toclo coilsideraiido que se produce eil los biotopos pi.eferidos por estas 
:specics. 

La depleccióil de oxígeiio debe afectar también a otros organismos, y quc 
:sto rznlmeilte es así parece deducirse por el hecho de que todas las pes- 
711erins dei-i~crsales de Naiuibia y de Sudhfrica se encuentran a más dc 100 i1-i 

proruildidad y generalillente ligadas a iliasas de agua fría cuya tempera- 
ra cslh coinprendicla entre 5 y 9 'C  (ccr. MACPHERSON y ALLUÉ, o. c.; MAC- 
ERSOS,  1983 b). 
La tttiuperatura del agua próxiiua al fondo no parece ser u11 factor limi- 

nte, conlo ya ha señalado ROELEVELD (1972). Desde Port Elizabeth hasta 
ideritz, la temperatura a 100 111 de profundidad es prácticamente constante 
ilaría ci-iti-e 12 y 14 ' C  (Dii', 1967, cit. ROELEVELD, 1972). RICH-IR» (1971) lia ob- 
rvado que el líiilite inferior de temperatura para S. officiizalis es de 9-10°C. 
Por otra parte, no acaba de coil\lencerilos que toda la causa de la escasez 

' estos ceialópodos sea la coniiguracióii de la zona costera, coino ha  ex- 
lestu ROILI':\/ELI) (1972), porque ksta es similar a la de otras zonas en las 
le estas cspecies de cefalópodos abundan. 

Si los nichos ecológicos de Sepia spp. y de O. i1z~lgai.i~ estuvieseii ocupados 
jr  Otras especies que compitiese11 con ellos favorablemente, su escasez po- 



dría qucdar explicada por la competencia, pero n o  parece ser así, ya que 
e n  primer lugar las especies bentónicas más  abundantes de las plataformas 
de Namibia y Sudáfrica viven generalmente a m á s  de  100 m de profundidad, 
y, e n  segundo tkrmino,  M A C P H E K S ~ N  (1983) n o  ha encontrado restos claros de 
Sepia spp. o de Octopz~s  z~l~lgaris e n  los contenidos estomacales de 44 especies 
de peces que ha estudiado, capturadas desde 17" 45' S y 23" 00' S entre 50 y 
800 m de profundidad, aunque sí ha hallado picos de Toclarocles sagittntils, 
H i ~ t i ~ t e z i t l l i s  spp., B r n c l l i o t e ~ ~ t l ~ i s  sp., AOi-aliopsis sp. y E i ~ o ~ ~ l o t e r ~ t l z i s  sp. 

Es interesante señalar también que los Crustáceos Decápodos de las cos- 
tas de Namibia y de Sudáfrica,  que son el alimento más  frecuente de esos 
Cefalópodos ( c f r .  GUERRA, 1978) son más  abundantes generalmente hacia el 
límite superior de su rango de profundidad. Así, por ejemplo,  Dnvdaillc.\ 
ni,rosor, que tiene una área de distribución inuy amplia, viviendo principal. 
men te  en  fondos de  fango, entre 20 y 120 m, se capturó e n  Namibia a 117 111 

de profundidad durante las campañas Benguela 1-IV, e n  las que se pescó 21 

profundidad inínima de 50 111, y lo m i s m o  ocurre con otras especies (M,\c,- 
PHERSON, 1983 a) .  

4 .  Por los datos de diferentes campañas de  investigacióil, por la informii- 
ción que se obtiene a partir de sus depredadores, y por el incremento que ~ ; I I - I  

experimentado las capturas e n  los últ imos años, pensamos que el potencial 
de cefalópodos oceánicos de las costas de  Namibia y Sudáfrica,  especinl- 
rnente de Oininastrefidos y de Loligo re~~iluridi ,  debe ser bastante elevaclo. 
GULI~AND (1970) sugirió que el potencial de  cefalópodos de  esta área debía scr 
de varios cientos de  miles de toneladas, cantidad con la que V o s s  (1973) y 
GUERRA & PÉREZ-GÁNDARAS (1983) están de acuerdo, considerando estos últi- 
m o s  autores que una pesquería dirigida hacia calamares y potas podría ob- 
tener buenos rendimientos e n  esta zona, y extrañándose de que n o  se haya 
desarrollado todavía esta pesquería potencial de  Cefalópodos. Este hecho tivile, 
a nuestro juicio, varias explicaciones. E n  primer lugar, la falta de  interbs de 
los países costeros, e n  los cuales los cefalópodos son todavía poco apreci:ltlos 
como alimento. E n  segundo lugar, Ia falta de interés e n  su captura por las 
flotas de ,otros países, principalmente de Japón y de  España, que so11 los 
primeros de1 m u n d o  e n  el consumo de Cefalópodos. Generalmente éstos y los 
demás países trabajan con redes de arrastre de fondo y / o  pelágicas e11 pes- 
querías dirigidas hacia peces, capturandose los Cefalópodos sólo incidental- 
inente. Y por úl t imo,  la inexistencia en  el área de barcos con posibiliclad de 
pescar con poteras automáticas y atracción de luces, que parece ser, (romo 
lo demuestra la pesquería de T .  pacific~rs desarrollada por Japón, la I'oima 
m á s  eficaz de  pescar estas especies e n  las condiciones que se encueritl-a en 
Sudáfrica.  E n  el caso de  España, esta situación es explicable porque clcxarro- 
llar ese método de pesca representaría una  reinversión bastante irnpoi,tante 
de los barcos ya existentes, o la construcción de nuevos barcos, a d e m h  del 
aprendizaje de la técnica. E n  el caso de Japón, que ya tiene tradición ( ! l l  este 



tipo de pesca, esta situación no es tan fácilmente explicable, aunque pensa- 
mos que la relación rendimiento-costos, elevados por la distancia del caladero, 
sea el factor decisivo. 
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